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Domingo, 28 de marzo de 2021

APARICIÓN DE CRISTO JESÚS GLORIFICADO EN EL PRIMER DÍA DE LA SAGRADA SEMANA, EN
EL CENTRO MARIANO DE AURORA, PAYSANDÚ, URUGUAY, AL VIDENTE FRAY ELÍAS DEL
SAGRADO CORAZÓN DE JESÚS

Yo nunca los dejaré solos.

Retorno al mundo, una vez más, porque Mi Padre Celestial lo ha pedido.

Por eso, estoy aquí, compañeros, no solo para que reciban los Códigos de Mi Pasión, sino para que
sean ayudados por Mí en esta cruda realidad planetaria.

Hoy vengo a pedirles que abran sus corazones a Mi Presencia y que Me entreguen todo aquello que
los hace sufrir y padecer.

Hoy, ante el Padre Celestial, tengo la Gracia infinita de poder elevar hacia el Reino de los Cielos a
cuantos han padecido injustamente esta pandemia.

Yo les prometí que la cura llegará, pero aún es insuficiente la respuesta de la humanidad ante las
promesas del Padre Eterno, ante todo lo que Él quiere realizar en esta humanidad y en este planeta.

Por esa razón, compañeros, Mi Corazón se aproxima al de ustedes para que sientan el Corazón
humano de Jesús, el Corazón que padeció por ustedes hasta la Cruz, el Corazón que vino a dar la
vida por ustedes, sin nada a cambio.

Es este Corazón humano, el Corazón humano de Jesús, Su gran Relicario espiritual que hoy ofrezco
al mundo para que todos, de una sola vez, ingresen a él.

En el fuego de Mi Corazón podrán purificar sus angustias y penas, podrán renovar su esperanza y su
fe, porque así fue escrito que en el fin de los tiempos esto llegaría.

He aquí, frente a ustedes, frente a toda visión humana, la realidad del fin de los tiempos,
desconocida para muchos, pero dolorosa para la mayoría.

Dios aún tiene Sus Brazos abiertos hacia Sus hijos. Escuchen Su Voz en los mundos internos y
sientan la alegría de reencontrarlo a pesar de todo lo que está sucediendo.

Yo vengo como el gran Espíritu de la Consolación. Vengo como el Maestro de la Reconciliación.
Quiero que sus vidas y, sobre todo, sus almas hoy se reconcilien con el Padre Eterno.

He traído a sus Ángeles de la Guarda y a todos los Ángeles de la Guarda del mundo entero para que,
a Mis Pies, reciban sus ofrecimientos bajo el espíritu de la reconciliación y de la paz.

La nueva Israel, que es la humanidad de este tiempo, deberá volver a erguirse, salir de las ruinas en
las cuales se colocó, resucitar en espíritu, en amor y en esperanza, para vislumbrar en el horizonte
Mi Retorno.
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Pero Mi Gloria no solo vendrá de los Cielos, sino también Mi Gloria vendrá de los mundos
internos del planeta.

Los tesoros más espirituales que Yo he dejado para el mundo, y que aún ningún hombre de la Tierra
ha descubierto, se revelarán, porque no son tesoros palpables, sino son tesoros inmateriales que
fueron registrados en cada paso de Mi Pasión para que, en este tiempo, del cual ustedes participan,
tengan las herramientas que necesitan para poder transformarlo todo.

Con esto, no les digo que dejarán de purificarse, porque el planeta necesita purificarse. Por eso,
deben estar siempre en el espíritu de la fe, no en los caminos de la tristeza o de la agonía,
porque nadie más que su Maestro y Señor sabe todo lo que el mundo necesita en este momento,
sabe lo que cada alma necesita en este tiempo.

Por eso, hoy he venido como el Gran Consolador, para que Me puedan sentir y, sintiéndome,
puedan comulgar de Mi Corazón humano, de ese Corazón tan inmenso en Amor y en Misericordia
que vivió aquí con ustedes hace mucho tiempo y que entregó el Amor a la humanidad por su pronta
redención y conversión.

Y en esta tarde, abro aún más las puertas de los Cielos y del universo para que todo lo que oprime
en este momento al planeta pueda ser liberado.

Su amor y sintonía Conmigo permitirán que las puertas de los infiernos se vuelvan a cerrar y sus
Ángeles de la Guarda hagan triunfar Mi Legado en el mundo, en los corazones que se renuevan con
Mis Palabras, en las vidas que se vuelven Mi Mensaje.

Por eso, quiero que, colocando sus manos en disposición, se entreguen a Dios y se vuelvan a fundir
en Su Fuente inmaterial y divina, la Fuente inmaterial que les trae el Espíritu de la Consolación para
que sus vidas se puedan curar y renovar en Mí.

Sientan cómo el mundo entero se detiene y cómo las almas reciben, en este momento, todo lo que la
Fuente inmaterial tiene para ellas. Porque Mi Amor nunca morirá en ustedes, solo si
ustedes le permiten que muera; porque Mi Luz nunca morirá en ustedes, solo si permiten que Mi
Luz muera en ustedes.

Vengo a traerles la Luz de la consolación para que, en la consolación que Yo les puedo dar,
ingresen en Mi Paz, lugar en donde todo se realiza y se concreta.

Este es el mayor regalo que hoy les puedo dar, porque son parte de los tesoros de Mi Corazón; a
través de ellos descubrirán la fuerza de la determinación para superar estos tiempos.

Quiero decirles a todos los que Me escuchan en este momento, que he sentido con fervor sus
oraciones y súplicas; a todos Mis compañeros de Sudamérica y del mundo entero que he escuchado
con atención sus súplicas.

Por eso, el Ángel del Señor llegará en el momento más preciso del mundo, para traer el fin de esta
pandemia.

Las promesas que Yo les hago no son las promesas que ustedes desean, porque Mis promesas son
ciertas y nunca cambian. Lo que cambia Mis promesas pueden ser sus deseos o hasta sus
necesidades.
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Las promesas que Yo le entrego al mundo tienen un tiempo y también tienen un momento, cuando
el Padre las considera.

Por eso, sigan trabajando para que Mis promesas se cumplan y  puedan descender del Universo
Espiritual hacia su Universo Material, así más Luz habrá en el mundo y muchas almas dejarán de
perderse, no solo en esta ilusión, sino también en este sufrimiento planetario.

Yo deseo que puedan estar firmes en Mí. Por eso, les entrego Mi Corazón humano en este día, para
que sientan y entiendan lo que les digo, como un conocimiento más próximo a sus consciencias.

Mientras estoy aquí, en el día triunfante de Mi llegada, hoy no quiero que las palmas se reclinen
ante Mí, sino deseo que sus vidas se entreguen a Mí, en fe y reverencia.
 

Yo te pido perdón, Señor,
por todo lo cometido.

Concédeme la Gracia de la liberación.

Amén.
(se repite 3 veces)

 

Con esas simples palabras de la oración conceden la Gracia de que las puertas del universo se abran
para ayudar a las almas que más lo necesitan en este momento, especialmente a aquellas que
partieron por la injusticia de la enfermedad.

Les pido que ya no sean parte del sufrimiento del mundo, pero les pido que no sean indiferentes al
sufrimiento del mundo. Que sus vidas puedan ser aquel aceite que pueda cerrar las heridas de la
consciencia de la humanidad con sus ejemplos, oraciones y servicio por los demás. Ustedes saben
que el mundo está en caos, pero ¿qué harán para salir de ese caos y retirar del caos a sus
semejantes?

Eleven sus consciencias hacia las frecuencias verdaderas del universo. Nútranse de las vibraciones
del Amor y de la Unidad de Dios, porque así atraerán hacia el mundo la Sabiduría Divina que los
hombres y mujeres de la Tierra necesitan, en este tiempo, para encontrar las soluciones seguras de
estos tiempos.

Hoy Mi Corazón se abre aún más ante ustedes y el mundo, y emana sus siete poderosos Rayos hacia
todas las direcciones del planeta, especialmente hacia todas las consciencias que viven en la
oscuridad y el sufrimiento.

No crean en aquello que les prometen, crean en Mi Palabra, porque la Palabra no es Mía, sino de
Dios. La Sagrada Palabra surge de Su Fuente y llega a través de Su Servidor fiel, el Cristo.

Para que la humanidad sea abrazada por Mi Espíritu Consolador deben existir sacrificios
verdaderos, no grandes, sino pequeños, que puedan reparar el Corazón del Padre de todo lo que
hacen Sus hijos, de tiempo en tiempo.

Por eso, vengo a traerles la fuerza de la determinación, para que puedan vivir la fuerza de la fe. El
Espíritu Santo los ayudará, purificará sus caminos y el Espíritu Santo abrirá las puertas
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para entregar a todos Su Ciencia y Entendimiento para que, finalmente, sean una Nueva
Humanidad.

A Mis Pies, tengo todas sus intenciones, las cuales recojo con Amor. Aquí veo intenciones de todos
los lugares del mundo, intenciones verdaderas y sinceras de corazones tan simples y humildes que
piden  el gran cambio de la humanidad y la cura integral de este planeta.

Es allí, en ese estado de consciencia, de cooperación, de fraternidad y hermandad, en donde siempre
necesito ver a sus corazones pensando en las necesidades de los demás, para que todos puedan
alcanzar la luz, la cura y la reconciliación.

Ahora, recemos para que esta Sagrada Semana pueda tener sus fuertes impulsos en todos los
mundos internos y para que los corazones, a pesar de donde se encuentren en este momento, sepan
que Mi Corazón humano, aquel que vivió, murió y resucitó por ustedes, hoy está presente como un
sagrado Tabernáculo en los hogares del mundo que le abrieron las puertas a este encuentro sagrado.

Por eso, los bendeciré bajo el Espíritu sublime de los Sacramentos y, especialmente, de la
Comunión Espiritual que podrán vivir nuevamente Conmigo en todos los días de esta Sagrada
Semana.

Sientan el alivio que les estoy ofreciendo, y descansen en Mis Brazos de esta batalla que vive el
mundo entero, porque haré guerreros de servidores, haré victoriosos de los más humildes, haré
sacerdotes de aquellos que vivan Mi Palabra y sean Mi Palabra para el mundo.
 

Padre Celestial,
que a todos conduces,

acepta nuestra oferta de entrega a Ti,
guíanos por el camino del amor,
para que Tu Voluntad sea hecha.

Amén.
(se repite 3 veces)

 

Y ahora los dejaré con la Comunión Espiritual, estas sagradas celebraciones que les he
encomendado a Mis sacerdotes de esta Congregación, no solo por ellos, sino por todos los
sacerdotes del mundo que deben ser el puente entre el Cielo y la Tierra en este momento planetario.

Les agradezco y vayan en paz, en la certeza de que todo cambiará.

En el nombre del Padre, del Hijo y del Espíritu Santo. Amén.


